
Cuando Rocío Englender dice FOR YOU… ¿le está hablando a Edith, la mujer en las obras de 
Luis Centurión que cita y remixa devotamente? ¿O se está dando fuerza para pintar, 
revelando el ín�mo móvil que la anima? Claro que podría ser también un mensaje al 
público. ¿O se trata del gra�� que aparece en una de las obras, otra anotación recogida de 
los muros, marquesinas y frentes de negocios que la inspiran cuando sale a cazar imágenes 
por la ciudad? 

No hace falta contestar. Porque es la lógica del palimpsesto (donde calle y tradición del arte 
se dan la mano), es la dinámica del azar, la deriva y el pen�mento lo que mueve a Englender 
a componer más allá de todo marco temá�co o narra�vo: en sus pinturas, íconos bastardos 
o menores conviven con retículas, cor�nas y alambrados, planos de color y fragmentos de 
dibujos que viajan por contextos. Así, da vida a un universo visual alejado de la agenda: un 
mundo donde ropas, perros, copas, botas y piernas recorren como estribillos un espacio tan 
plás�co como mental. 

Porque si estas pinturas invitan a dejarse ir en su trama con obras previas, son también y 
sobre todo espacios oníricos, “cosa mentale” como dice la archi-citada frase, porque es un 
visionar sin excusas, la plasmación de una rara conciencia. Cada pintura es el oficio de un 
encuentro: el retorno de una mujer, Edith, “enterrada” en la obra de un singular ar�sta, 
Centurión, próximo a la pintura naïve, en medio de otras figuras que flotan entre planos y 
espacios, quizás como en la Nueva Figuración. Los desacoples y choques absurdos del 
surrealismo. El cut and paste de las redes, el diseño y la publicidad. Prendas que cuelgan en 
escalas o posiciones “inexplicables”. El permiso para todos los acoples está dado porque 
Englender hace música “porque sí”, pero también se trata de adver�r que vida y arte sólo 
existen en ese estado de mezcla y confusión, como un humus hecho de esquirlas, 
memorias y distorsiones. 

Esta úl�ma intuición (que en todo �ene parte el accidente, que todo se mezcla con algo 
más, que las cosas se borran pero dejan rastros enigmá�cos que renacen) tal vez se vea 
mejor en los rincones marginales de la ciudad, de la sociedad y de la tradición. En ese 
sen�do, en la pintura de Englender se destaca la predilección por lo menor, por lo olvidado 
e -incluso- por lo desapercibido, eso que Georges Perec llamó lo “infra-ordinario”. Un 
co�diano que de tan menor y casual es loco, que se vuelve extraño por obra de una 
atención obsesiva, minuciosa. La obsesión -vuelta firma- puede ser un trazo tomado de una 
anónima obra de arte callejero, el frente de un negocio en La Boca, pero también la obra de 
un ar�sta lateral y, dentro de ella, una figura en par�cular. Lo escondido en lo escondido, lo 
remoto y lo improbable son un espejo, sin embargo, donde el yo se halla.
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Como si cuando Englender nos dice “para vos”, también tratara de colocar su arte entre 
personas, de hacer “personismo” como Frank O’Hara: un arte que interesa en tanto forma 
pero que funciona sobre todo como vehículo para conjurar distancias y hacerse de un lugar 
entre las cosas. ¿De qué viven las obras sino de aquellxs que las inspiran, que las impulsan, 
de aquello que no es exactamente “arte” en el arte?  

Y una y otra vez, una mirada que tensiona la idea de centro, en la composición y en el 
sistema de referencias: porque incluso dentro del creciente revisionismo del arte argen�no, 
la figura de Centurión tal vez no sea la que convoque mayor atención, indisponible para 
ar�cularla con ideas “contemporáneas”. Sin importarle nada de eso, Englender propone 
evocaciones, actos mediúmnicos, caprichos y comentarios.

Acaso una manera de entender de dónde surge todo este teatro mental y emo�vo radique 
en una idea que el ar�sta Alfredo Prior acuñó hace años: que a veces no se trata del relato o 
de la representación de los cuerpos, sino de la inscripción de un cuerpo en la obra, de las 
marcas de una presencia, de un recorrido. La obra como una huella del vagar de alguien, 
como el trazo y recolección que dejan un caminar, materia que dice que alguien estuvo ahí: 
dimensión más y menos que discursiva, los acordes que forman las obsesiones ac�van 
luego múl�ples lecturas, funcionan como un tornado centrífugo que no absorbe -sino que 
abre, dispersa o mul�plica- el sen�do de cada objeto encontrado.
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